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PREFACIO

El 15 de diciembre de 1950, Boris Vian tiene la idea de una novela 
policial para la “Série Noire” de Gallimard. El tema le parece “tan 
bueno” que él mismo se siente “asombrado y ligeramente admirado”. 
Escribe la sinopsis, cuatro capítulos y… abandona el proyecto. ¿Habría 
sido un libro en la línea de Vernon Sullivan? Aunque él reservaba este 
seudónimo para la editorial Du Scorpion, el estilo deja muy pocas 
dudas.* 

Más de sesenta años después, los herederos de Boris Vian le die-
ron carta blanca a Oulipo para que escribiese la continuación. Misión 
aceptada con entusiasmo. El lector dirá si ha sido cumplida. 

Aquí está No hay manera de escapar : con esta frase fatalista, luego 
convertida en título, terminaba la sinopsis. La novela tiene dieciséis 
capítulos; los primeros cuatro, intactos, son los de Vian. 

* Vian fingía ser el traductor de Vernon Sullivan, pero en verdad era un seudónimo 
suyo con el que firmó cuatro novelas. Hemos jugado con esta ambigüedad, al punto 
de incluir a pie de página algunas “notas del traductor”.
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El lector encontrará, además, unas notas “eruditas” (colocadas al 
final, para que no perturben la lectura), un apéndice con la sinopsis 
completa de Boris Vian, un texto sobre los lazos entre Vian, muerto en 
1959, y Oulipo, nacido en 1960, la trastienda de la escritura colectiva, 
un comentario sobre la cubierta de este libro y, por último, un posfa-
cio. Porque también queríamos contar todo esto. 

No hay manera de escapar. 


